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»al cor r ien te por las notas de los que se sirven de él para es-
»pecu!ar , t iene un valor intr ínseco superior al de Enucha.s obraS 
a m a e s t r a s del entendi in iente h u m a n o , pues p roducé un aiño con 
»otro mas de sciscieiitos' mil reales á la sociedad que lo explota 
»eada uno de cuyos miembros saca, un mínimum de quinientos 
»reales por semana» ¡Ejemplo escandaloso de la depravación que 
alcanzamos en éstos t iempos tan llenos de anómalos conl ras les l ! 

No declamamos por ello contra la caridad libre, única que ver ­
daderamente p u e d e l lamarse caridad. Al a(iuntar los inconven ien­
tes que la acompañan , acorisejamoj, la previsión con que se d e ­
be ejercer tan subl ime virtud 

La caridad oficial, s iendo m^nos benévola y afectuosa que la 
privada, acaso aparezca mks inflexible de lo que debiera; pe ro 
ella es la única que puede desenmasca ra r , , á los pobres fingidos 
que hacen de la mendicidad una car rera lucrat iva, y a u m e n t a n 
por consecuencia el nünierp ' .y la cpiídicipn, de los ve r ­
daderos desvalidos. ' ! ' . : . ' , 

Con la formación de sociedades , fiiantriípicas. el acierto en las 
medidas económicas y adminis t ra t ivas , la supres ión de todo m o ­
nopol io , proceda de donde proceda ; la regujarizacion y fomento 
de las indus t r ias , y la soljcitud, sobre todo, de los gobiernos en 
p romove r el trabajo y la ocupación, se hab rán removido ot ras t an ­
tas causas de la mendicidad c o n t e m p o r á n e a . 

¡La ocupación y e l . t rabajo! ¿Quién , desconocerá que el trabajo 
universal t iene hoy un .enemigo encarnizado e n el espír i tu be ­
licoso de la política actual? ¿Quién no hallará á poco que m e ­
dite sobre la revuel ta situación de Europa, que el genio de la 
destrucción sost iene uria lucha niortal con, el genio de la p r o d u c ­
ción? Nosotros fijamos la atención en las poblaciones obre ras , en 
los g randes cent ros manufac ture ros , y vemos la paralización y la 
miseria; vemos lari'guídecer y mori r las indust r ias p roduc to ras , 
las g r andes fabricaciones, las, e m p r e s a s d e pública utilidad, las 
altas fundiciones mineralógicas , el comercio en sus múlt iples m a ­
nifestaciones, el trab,djo,,.en,/m, de la fraternidad y de la paz. Pero 
en cauibío funcionan s in . descanso las indus t r ias des t ruc toras , los 
talleres de a r m a m e n t o s mili tares, , él trabajo de la devastación y 
de la mue r t e . . ' / ' , 

La situación éconóii)ica;,actual es g r a v e y^ocasíonada por sí sola 
á temibles conflagraciones y desas t res sociales. Recapaciten sobre 
ella los poderes públicos, medi ten ¡os hombres de iniciativa y de 
acción industr ial y acudan lodos á combatir la con la solicitud que 
reclama tan inminen te r iesgo, 1 

La política de la guer ra Ileya consigo la m u e r t e natural y e c o -
nóirdca de los pueblos . «¡Ministros y oradores de lodos los par­
l amen tos , dice á este propósi to un sabio economis tas , m o d e r n o , 

.prp^stad,;4 ,tq4a,.,hqra cont r esa locura desas t rosa que convier te 


